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DIARIO DE SESIONES 
: DE LAS 

SESION DEL DIA 30 DE DICIEMBRE DE 1811. 

Se di6 cuenta de una representaclon del Sr. D. Juan 
Chaves, Diputado por la provincia de Extremadura, en la 
cual hacia presento que el estado de su salad no le permitía 
cumplir la órden de las Córtes, por la que se le mandaba 
venir á ocupar su lugar en el Congre80, y pedia que se 
le dispensase su asistencia hasta que el alivio de su sa- 
lud y la estacion se lo permitiesen, á cuya solicitud ac- 
cedieron las Córtes. 

Las mfsmaa aprobaron el dfat8men de la comision de 
Hacienda, la cual opinaba que debia desatenderse la ins- 
tancia de DoEa Marfa Dolores Garcfa, relativa & que se 
le veri5que el pago de cierto crédito contra el Erario pb- 
blfco, por estar dispuesto en el decreto soberano de 3 de 
Setiembre último lo conveniente acerca de tales crtiitos, 
y que no se le admitieran mkv recursos sobre este parti- 
cular, por no ser de la inspeceion del Congreso. 

Se ley6 el dictámen de la aomision de Arreglo de pro- 
vinatas aoerca’de una representaeion hecha á las Córtes 
por varios veoinos y naturales del reino de Granada y loa 
efectores que en eata plaza nombraron Diputado suplente 
pua el Congreso nacional, en la oual piden que aef como 
se les autorix6 para aquel nombramiento, se les dé fkcul- 
tad para elegir individuos que compongan la Junta Su- 
perior de aquella provincia; que eatae elecciones sean pre- 
sididas por los Diputados de abrtes de 18 misma; que se 
nombren otros tantos voealea cuantos son los partidos que 
hay en ella, y uu aeewtario con voto, sin perjufcio de los 
vckdes natoa; que se aprueben estos nombramientos por 
el%nsejo de Regencia, y que s8 amplie para todo el ar- 
tfcuWE2 Idek reglamento provfsional de las juntas pro- 
OipcWw. 3W 66 pmtmr k coiajaíon: de que se r@nitfose 

L 

dicha representaclon al Consejo de Regemcia, para que, 
oyendo instructivamente, 6 como estime oportuno á sus 
autores, determine lo que corresponda sobre el establecl- 
miento de la junta que desean, y el modo y términos en 
que haya de veri5carae. 

Qued6 aprobado este dictknen. 

A consecuencia de esta rasolaoion, hizo el Sr. Cea la 
proposicion siguiente, que qwdó igualmente aprobada: 

cQue lo decretado por V. M. sobre el modo y ciromm- 
tancias con que ha de estableaerse fa Junta por la provin- 
cia de Granada, sea extsnsivo en un todo B Ir de Córdo- 
ba, y asi se comunique al Consejo do Begencia.~ 

Habiendo solicitado D. José Mariano Morató, escriba- 
no 05cial de la Sala de la Audiencia de Valen&, preso 
en la cárcel de esta ciudad por requisitoria del gobema- 
dor de dicha Sala, que por via de proteccfon se rirviese 
mandar S. M. que 8n calidad de por ahora, bajo daucion 
juratoria, y con la preafsa oblfgacfon de presentarse to- 
das las noches á dormir en la cárcel, se le amplie al ar- 
resto á la ciudad y arrabales, s8gun lo disfrutaba en Alf- 
cante, hasta que S. M. resuelva el recurso 6 queja que 
doeomentada en debida forma ofrece presentar al mor 
dia de su libertad, mandando al efecto al alcalde -del mf- 
men D. Joaqnfa Aguilar mependa los de dicha requisito- 
ria hasta nueva drden, propuso la comision ,de Justicia 
que las representaciones y documentos que ha,presentado 
bíorat6 se redDan al CQWO de Begencia, para que en 
Ea vista tome las providetiias oportunas, 6 din ‘de qxe 
el interesado se le admfnistre jwtiéir, oy6ndole sus in+ 
taneias, y sfu que se le nieguen lo8 remedios que lar le- 
yes aarr~eden 4 t@b,: Mesdo qtw àborrti v1~4m 4 -xU 
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órdenes del gobernador de Alicante, para que desde alli 
ae traslade á las de la Audiencia, tratándolo con la con- 
siderscion 6 que lo hacen acreedor los buenos servicios 
que jaatidca. Lse Cdrtes aprobaron este dictámen, con so- 
la la variacion de la última clbnsals, en eAos términos: 
&ratsndolo con la consideracion correspondiente, B qae- 
dando suprimidas la demás palabras. 

Con arreglo 6 lo resuelto en la ssaion del dia anterior, 
se abrió la discasion acerca de la exposicion y propoei- 
ciones presentadas por el Sr. D. Alonso de la Vera J pan- 
taja (Vhe di& r&om), y habiendo leido ana y otras, di- 
jo w wkr: i 

+3eñot, yo puse esta exp6sPcion bajo mi drma, f todo 
cusnto en ella digo ae lo he oido 4 varios Sres. Dipubadoe 
d$ bte mismo Cona;taso, los cuslss, por repetidas veces 
ríe han quejado de que se ponian trttbaa al Coatijo de Re- 
gencia. Toda ella es obm mia; y por fiu, como he dicho, 
es+,6 bajo mi firma. Yo lo que pido á V. M. es que en la 
presente discasion se eviten personalidades, y que ae ten- 
ga en la debida oonsideracion la inviolabilidad que como 
5 Diputado me ssiste. Se lo ruego encarecidamente 
á v. M.s 

El Sr. ARGUELLBS: No necesito asegurar al señor 
preopinante que yo no me $&umaGaré, Ore0 haber tWi3 
pruebas de que lo repugna mi carM.er. Soy el primero 4 
convenir que por parte del Sr. Vera hay el mismo celo 
por la causa pública que en todos los demás Sres. Dipa- 
tuioh Cuale~~qw* ms8 opkioaa 80& pwamí muy 
Rspetables, La impngaeion que yo haga aI papel qwe ha 
presentado deja en sa fuerza el espíritu @ri&ico que le 
anima. Estoy de 61 bien convencido. Peto annqae BB pre- 
senta al Concejo bsjo Ia ffrma de ttn DipuOldo; aanqae el 
mismo Sr. Vem, excitado i exponer lae ramnee q&e ha 
tenido para presentarlas, arregum que son suyas, el ca- 
rácter del papel en el todo de sus eircanstancias, y el 
añadir que las ha extendido con arregloá lo que tiene oi- 
60 % sus amigos, y 6 otrhs pemaonae coú quien8s ha tra- 
fado 8dbre ,la mater+ todo wto, digo, nie auto* d exa- 
minarle son Is libertrd y debembarszo qae codviebã~á UB 
Diputado que WI s-do púbüeamente al Congreso 6 la 
fas de la NacLsn por otro Dipntadc~. Señor, BLI triste y de- 
loroso ver qae M neaessrio hacer Is dekaa de las CJdr- 
tesa. Aunque el Sr. Diputado no lo crea así, el preámbulo 
de sus proposiciones es uns wass&n formal contra el 
Congreso, hecha en sesion pública, provoosda la atencion 
y elpeetãclen general. : 

El Sr. VBRA:. Sofim, en sesion woietd Me13 est,ts 
pmpasieionbe, y ue. me dijo pdr alguno8 &6ores prer>pi- 
ma~8 que la0 extendiera con-mayor claridad. Por sia& 
qw Mando aqaí aentedb, me ll=6 el Sr. Ptesideate J 
am d+jo qne ao hnbir incenwmieate en que las hiciera en 
pfíl&co. Y+I SIO me he lev~t&om& que p”us deshraer eb- 
ta eqaivoe8oion. 

Bi f3r. ARWBUEfl: Señor, no hay equivocrdolr, 
~H#W yo RO hablo de lo oaarrido antes de leer las pro- 
p~~bibnär. Ni 10 sú, ni ~pls impo&a g&glo. $s un hechc 
que BI ha dado 6ueats de este papel en sesion pública, dt 
lo ~IM yo me ahgro, porqae pwtor de es&s trascendencia 
deben difmdirw y reeolverse COR publietdsd: ademsis ha] 
apI resolusion del Oong#so ‘para que se diacaoa en pú- 
bli )P) ,toda propesicion relativa 4 Poner M la Regencia uw 
p?UOXRl -1: V6M8 h HfBi~eien, 

PrO&h El papel de.1 gr. Verr oonelaye pidiw& qui 

onstar el juicio que hagan de su mérito los Diputados 
ue le analizan. Todo el preámbulo de las proposiciones 
:a dirigido B apoyar la segunda de ellss, y todo el papel 
10 tiene mia objeto que entregar el Gobierno de España 
; M Príncipe extranjero, bajo el disfrsr da poner al fren- 
e de la Regencia una persona Real. El artificio con que 
18th escrito el pregmbalo; el estudio con que se presentan 
lechos aislados, inconexos, resaltados de causan que pre- 
Ixistieron B la instalacion de las Cbrtes ; el singular cui- 
lado con que ae habla de la desnudez del soldado, de la 
kdida de plazas, de derrotas de ejércitos J de todo casn- 
o puede excitar más el interés, y aun las paeiones de 
os que lean este escrito, 6 sepan su contenido, exige que 
18 examine, que se desentrañe con toda escrupulosidad 
IA plpol sayas oopoo4~oneyO, son b pujar baenr fé por 
barte del Sr. Dipufado que le presenta, seriall eati-r 
d Reino á nuestros enemiges. Hablo siempre bajo 1s sa- 
Ibs9oioa de estsr euaente el Bey. pits el preámbslo que 
bs 06xtes no han lianade h expectaeh pública. Si &ta 
ie extendia á que se terminase en pocos meses una guer- 
na por su naturaleza larga, difícil y tan arriesgada, que 
al vez la imprudencia 6 la inconsideracion hubieran 
marreado na éxito mil veaea máe fanesto, puede wr reí. 
Ahl IA cuántos se oye maldecir el Gobierno Porque no 
:onsigne victorias, qae se reian al principio de los que 
:reian se podia resistir d los franceses1 ~Cakntos otros hay 
ine solo skuítrd que lur ld&s se prolongue tanto! Su len- 
zaaje los descubre, y yo los he conocido cuando más 
:reian ocultarse. Mas si la buena fé en reconocer el esba- 
lo de la Nacion al cesar la última Regencia; si el jaicio 
7 tirdurs de lbs homk 8emWo11 y terdrdrrûr p&riotss 
han de entrar 6 rectidar la opinion pUica en e&s psr- 
ie, la expectreion general no pade tener aqaallr Aetitad. 
Wa mán natural que el que reclame eonhrs laa desgra- 
:iau el que sufre el pesu ds eUas en sa persona 6, su fh- 
nilia ; qne se deaeniitmda J aun deaconozea lar verdade- 
raa causas que las han aasrreado ; los inemperabtee, oba- 
:ácalos que se oponen 4 su pronto remediok Roto rndo es 
nás de admirar que el que un Sr. Diputado, que lo co- 
noce todo, que ha visto al Congreso, de que ea individuo, 
afanarse dia y noche en buscar medios, arbitrar recuraos, 
srsminrr proyeuton, desvivirse + en IBa, por hwer CCanto 
astabe de su psrte papa mnee@r el obje-to de EU gkwiosa 
rertnion, hrys eondesaendido en presen&r wn8ra lay Cór- 
teu una cfenuneia tremek por todrs ~88 ciNwnf&wias, 
tin. ofmm eemprebaaks , sin derrlsmrse &spaesDe B ha- 
wr baeno el cargo Eloetsnirsndo b acud3aeien, ~8 dcbia 
aperarer del aparato y eatrlrendo con aw le a~ou1BciBp las 
proposiciones en el Pr&wbalo. El Sr. Diputati 6,~ ha 
DIvidado de cuanto ha ocurrido en el Congreso en sesio- 
nes públicas y secretas, ó no pon suyas las proposiciones. 
YO creo esti último, porque para ello le he oido lo bas- 
tate, wtmlo dijo qse mtu amigos y otrati per-s, y va- 
rios imprwos, le han sugerid@ ks idslsa qw goatiegen. 
Su coiaeidmeir con 1s dockins y demos de s,Jg~~no~, opa- 
W0dittdos en otras oaaf&ms fclenr del Congr8s0, me se- 
ñala el rumbo qae debe seguir mi impugnscion. LO que 
yo aseguro , 8í, al Sr. Dipufsdo ee que sin )rr instalacion 
del ~ongmo Y sin su permanencia basta d dis, m pls- 
xw pordidss de que habla el ptaa;lrã-bu~~ que nw b trddo, 
ao hubieron sido defew&lss con tan& gIoria, .I$W &r- 
rot&s de ejércitos tan ex&gepadaa hahiersa servido de pre- 
testo para capitular wa el enemigo; esa desnudee del sol- 
dado, tan a*ti&iosamente pondewda, no estarir en parte 
aubierta con el Psonjero prospecto de ana reforma que 
sst6 próxima 6 verilkarse bajo los aurpidoe de ú,r, Ooas- 
ti@JiGA libre; 8A UM @4brrr t &, T X&BIQ~ tJa@tjq 



que Lan poco han aorreapondido d la que espembsn d 
ellas los autores del prelmbulo, el pabellon enemigo tre, 
molaris hoy sobre los muroa de CBdiz. Sin entrar en UI 
exámen histbrico de los suce~03 ocurridos en tiempo de Ir 
primera Regencia, de un Gobierno, digo , absoluto 7 sil 

m4s freno que la buena voluntad de sus indivIduos, COI 

’ un Prelado tan respetable el frente, que, como ya 3e ht 
dicho en otra ocasion, casi se le atribuiau milagros; sil 
CMes que entorpeciesen 6 expiasen sus providencias 
sin libertad de imprenta que censura30 su conducta ; sil 
insurmccion de América que diatrajese su atencion y dis- 
minwyese la faerza necesaria en la Penfnsula; con iagre. 
sos cuantiesos que llegaron de Ultrsmsr en dífertmtes oca. 
piones; sin haber scometido la árliua empresa de contenel 
el desarreglo y dilapidacion de los caudales públicos J 
otro3 abusos de la administraoion ; sin entrar, repito , OI 
este exámen, debe tener entendido el Sr. Dipntado que e 
progrese inevitable de las desgracias que hemos sufridc 
solo pudo contmbslancear la reuaion de un cuerpo sobe. 
rano, cuya fuerza moral y cuyo inflojo son muy superio- 
rea Q lo que puede concebir el génio mezquino y limitadc 
de los que 88 dejen alucinar por los lugares comunes de 
que tanto abunda el preámbulo. Aeí es visto tkbien qw 
no et%& cl defecto en la falta de p&er abrroluto por que 
tanto suspira el preámbulo. Sus aum se desentiendeE 
que d io que aaabo de indicar se un8 ua hecho esencia- 
lísimo. La primem Regencia tuvo además á BU favor pol 
adminitiradora á una corporaeion respetable por la opn- 
lencia personal de 88s indfviduas, por la riqueza del pue- 
blo que los habia nombmdo, por el inmenso crédito de 
que podia disponer. Hablo de la Junta de G&iiz, *ue ha- 
biendo hecho de tesorero mayor del primer Consejo de 
Regenda, pudo sacarle de todos 103 apuros, nifignno de 
los cualee es comparable al menor de loa que aWigeu eu el 
dia al Congreso nacional. Túvose buen cuidado de des- 
haoer el convenio que existia entre el Gobierno y la Jun- 
ta ‘de Cádiz, preciramente en el momento d6 instalarse 
Ias Obrtee. Privadas estas de aquel rwurso , erhausto el 
Emrio de fondos, talleciendo de ingresos de las provin- 
oias, acaba& las remesas de Am6rica y perdida hasta la 
esperanza d8 ulteriorea 8ooorrtw con el progreso de la in- 
surrecefon, el Congreso se vi6 envuelto en un caos de di. 
flcultrades y de urgeneias.~ PomWads, oomo se sabe, la 
rivalidad y desunion ‘entre los cuerpos y personas á que 
recurrian la% Cbrtes en solicitud de préetamoe y antici- 
paciones por h misma mano oculta de que se vale el ene- 
migo tira lograr su fln, fu8 imposible proporcionar me- 
dios para socorrer las necesidades públicas. La urgencia 
se aumentaba, como 8e aumenta cada dia. ‘Los recursos 
se disminuirn: fu6 inevitable acudir 4 las reformas, á evi- 
tar gastos poa0 necesarios. 

Este paso, por más titi que aparezca, es siempre el 
máe odioso, el que más descontentos produce, el que au- 
menta los enemigos del Gobi$ruo que le intenh; y el se- 
ñor Diputado que ha traido las proposiciones, testigo co- 
mo yo del oonflioto y amargura del Congreso al decretar 

. eatas reforma3, y d que ha contribuido con su voto, no 
ve que 83 instrumento de 103 que no le quieren Meti, pues 
le prekipitsn hasta 81 panto de que acnsq al Congreso, 
porque es justo y severo B eoata de su ternaia paternal. 
Las provincia3 de ac y allá: del. mar no ‘envian á CBdiq 
un solo maravedí para atender d los gastos de Ia guerra. 
En Cgdiz no eae alguna lluvia de oro. Lo @ue producen 
sus iugresos nå bastv ni con niuaho’ para cubrir las 
atenciònes de eate importantísimo reeinto. La’ penuria no 
hriy para qué disimularla. Ec preámbulo aousa di falta 
de protideaehs @ hxgremx En lar pruvi~cks, en ‘Ati& 

rica, en Europa, es preciso que se sepa, que atendidos ti 
recurso de que podemos dfsponer, es prodfgíoso cuanto 
se hace: y que el pre&mbulo e3 una impostura dirigida á 
sorprender B los que ignoran, 6 no pueden conocer nues- 
tra amarga pero gloriosa situacion. Es necesario qUa CO- 
nozean que nuestra resistencia es por todas surr circuns . 
tancias extraordinaria: que cuanto se hace en España pa- 
rece milagroso. Es preciso que conozcan que es debido á 
causas de brden muy superior á las miserablee ideas del 
pteimbulo. El amor á la libertad , el deseo de la iude- 
pendencia, el bdio Implacable de los pueblos á La domi- 
nacion extranjera, la alteza de los sentimientes d8 gloria 
y pundonor en nuestros verdaderos militaras; hé aquí 81 
tinplemento al dé%& de tesoreda, pe en vano se inten- 
taria reemplazar con uu Prfncfpe ertmnjero B Ib c&t+za 
del Gobierno, revestido del poder sbsoldb, que segun por 
todos los poros del predmbulo transpira, se Iateatn -draa- 
car B la incauta senkillez de los Diputados. ‘-ro w anti- 
cipemos las ideas. oonoiene no perder nunca de vista 81 
poder porque suspira el preimbulo en el Gobierno. Lo pue 
quiere es un poder absoluto, sin freno alguno legal que 
le contenga cuando quiera vender B la Nacion 6 atrope + 
llar sus derechos. Dejemos la apologla del Congreso; h6- 
gaula sus decretos y la série de sus resoluoionee. Ni loe 
autores del preámbulo ni yo podemoa ser jueces impar- 
ciales. La Nacion y la postaridad juzgarán á las Chtea 
cuando hayan cesado las pasiones de la envidia y del 6dio 
y las miras particulares + los que pmtlereu la ruina de 
13 P&ria á que se salve pbr medio de ínstitueiones que 
detesta su corazon. Preciso esque ent?emos en el exámea 
de los principales punbas del predtibulo. La libertad de 
imprenta, dice, ha producido muchos males, ningnn be- 
neficio. Ha injuriado á personaa respetables 8B todas laa 
clases. No hay para qu9 repredueír le que tantas veces se 
ha expuesto-sobre la materia. El abuso es hijo de la iutpu- 
oidad, y esta est& promovida con el objete dehreeredloeo 
d establecimiento de la ley. iQuién ha abusado de ella? 
iLos que la promovieron y sostuvieron? Segaramente no. 
Tal vez no han usado de ella en ningun sentido, Pero los 
que la deesereditan y aborrecen no esUn en este ceso. 
Recuerde el Congreso, aunque sea sokIM&e loe efMWitos 
Srigidos 4 destruir abiertamente la imtítueioa de CMr- 
tes. Compare la ttáaceud8ncia de sus esorites con lee iu- 
iiscretaa deelrmaciones del autor del Rekrpisrrb, que ol- 
ridade qnizá por los qae le pemiguieror, yace medio po- 
ìrido en una cdrcel, sin que se sopa toda& 61 Bxito de su 
guaa, cuaitdo autores de otra clase de libelos gozan de 
;oda libertad y proteccion. Pero y 81 daño ocasionado por 
.a libertad de imprenta, 3 dónde ssti demoatrado-în el 
Ire&mbulo? @astaa pequeños frreonveunfeM&s , insep8tta- 
des de todos los’ establecimieuti humanes .pLira dssaera- 
litar una medida, que tiene-por objeto la feIiaidab.de una 
Vacion, tomada en latitud, ti qus nu dwnaa la hxtedad 
le g4nios limitadoe? La libertad de i-ta es cierta- 
nente incompatible con’la impostura ; rasga el vek, J 
[uita la m&cara que enoubre aI higóerita, al aaalvado J 
d inepto: destrago be reputaciones akpsllre, ‘En este 
Wido podA ser un mal para eI que vive d ao&a da-gris- 
mio 6 del engaño; peia no pur la Naeiog , pue tino 4 
aayor inter& en examinar la wndaota p&b&s & las 
[ue la gobiernan. La vida dou&tic.a bta ahora ha tido 
‘espetada: las virtudes privadas spreeia&s, y ;*I pr&n- 
~nlo mfsmo da 1E conocer que no 83 de esto de io que m 
[uejan sus autores. H6gas8 cumplir la ley, y el aburo ai 
existe ces&. Cuando el pre4mbalo se contrae $ injurias 
lichas al Gobierno, 10 h4c8 con tal ambigüedad, qae no & 
ti alude i loe debates da laa G&tes, á 6 b bp~ -cpls 



puedan circular en el público. En este íiRimo caso, el 
&Bgreso no es responsable. Ha señalado con IA ley el ca. 
mino que debe seguirse para perseguir & Ios calumniado - 
res. Lo que yo puedo decir es que aun en ese punto igno- 
ro que haya abuso. Los regentes han sido tratados con la 
consideracion que merecen sus virtudes. Los demás agsn- 
tes del Gobierno podrán haber experimentado xu&s 6 mo- 
nos censura en sus operaciones. Esto no es de mi incum- 
bencia. Si se alude en el preámbulo á nuestras discusio- 
nes, yo satisfaré á este cargo al mismo tiempo que con- 
teste aI que se nos hace sobre trabas puestas al Gobierno; 
pero antes deshagamos otro, cuya naturaleza irrita al más 
pacifico. Los Diputados intentan perpetuarse para disfru- 
tar unos sueldos que IA Nacion no puede pagar. La Di- 
pntacion en Córtes es de suyo temporal, y en vano se pre- 
same excitar recelos de que quiera convertirse *en plazas 
de magistratura, ni otros empleos vitalicios, que con tan- 
to patriotismo conservan 6 buscan los que sugirieron las 
ideas del preámbulo, La Nacion no se dejará sorprender 
en un lazo tan grosero. Sus Diputados no han perdido su 
conffanza. LA Constituaion, el decreto de señoríos, la abo- 
licion de la ordenanza de montes, y tantos otros decretos 
de esta naturaka, Ia convencerán que es una cakmuia 
contra sus procuradores la idea de perpetuidad promovi- 
da por.Ios enemigos del bien público. La duracion de su 
encargo se habrá de determinar por 1s urgencia Ie las cir- 
cunstancias. Concluida y consolidada la obra, los Dipu- 
tados dejar&r con gusto sus asientos. Renunciarán unos 
deetinos, que so10 tienen amar&ra J odiosidad, no pro- 
vision de empleos, ni pingües dietas, como se sienta en 
el. preámbulo. Este cargo no sé si deshonra más B quien 
le hace, que injuria al Congreso, contra quien se dirige. 
Me lleno de rubor, porqea creo indecoroso hasta contes- 
tar á él. La lista de tesorerfa tal vez desharia mejor la 
calumnia. En ella se veria que observadas todas las cir- 
cunstancias, el que presenta este cargo no ha echado 
de ver que le han comprometido haata el punto de faltar 
á la decencia. Como se pide que este escrito se inserte en 
las Actas, y como la publicidad con que se ha leído hará 
que sea llevado, no por las cien bocas de la fama, sino 
por mil y mil conduetos á todos los puntos en que se in- 
tenta que produzca su efecto, es preciso que se sepa al 
mismo tiempo que, además de no ser cierto el cargo , se 
descubre en él todo el espíritu de sus autores. 

Se dama en el escrito altamente contra el gasto que 
hace la Nacion en lasdietas de sus Diputados. Vea ahora el 
Congreso que 01 ardiente celo y el espíritu de parsimonia 
del presmbnlo concluye con pedir gue el modesto y eco- 
ndmico Consejo de Regencia se convierta en el pstentosc 
y pródigo Gobierno de una córte extranjera. I Qué cou- 
tradiccionI IQué hipocresla tan chocante! No quiero dis- 
traer al Congreso con reflexiones qne para todos BOI 
abviaa. Vamos 6 otro cargo. Que las Córtes no han dadc 
facultades al Consejo de Regencia. Para hacer el mal ej 
verdad; para hacer el bien no es cierto. Si las providencia 
del Gobierno ne.han de poder ser examinadas por las C6r 
teS; si discutir Ubremente oada uno eon la calma 6 vehe. 
mencia propia de su temperamento es entorpecer lasfacul 
tadesdelGobiemo,digase que no debe haber Cbrtes, que Q 
Gobierno no debe ser responsable, que debe ser absoluto 
que debe obrar segtm su capricho. Pero si no ha de se 
as&’ si la Regencia se ha de dirigir, como yo creo, por ( 
camiao de la ley, debe entenderse que el Congreso no e 
culpable de que el Gobierno no soetsnga SUS proyectos 
sus providencias por el medio legal y conveniente que E 
acoatnmbra en otras partes, y que tantzs, tantas veces E 

ha reobunado aquí. &Por qu6 no asisten 6, Las discn&nf 

os Secretarios del Despacho? &No está abierta la puerta 
le1 Congreso para que vengan B apoyar lo que propone la 
iegencia en todas las materias de gravedad ? ~NO seria 
@te el modo de volver á su camino las discusiones extra- 
riadas, los Diputados equIvocado3? Por lo demis, si la 
rlusion es S opiniones manifestadas en el Congreso , que 
mdieran ofender la buena opinion del Gobierno , yo no 
medo menos de decir que el Sr. Diputado se olvida de lo 
Iue baya ocurrido acerca de esto. Yo no sé coipo no ha 
rdvertido á sus amigos que este aargo , si fuera aierto, 
ba á recaer sobre. . . el sagrado del seareto me impone Ir 
,bligacion de respetarle, y esta reticencia podrá recordar 
rl Congreso cómo se abusa de su moderacion. Yo sosten- 
fo, contra el preámbulo, que el Gobierno jamás ha en- 
:ontrado en las Cbrtes el menor obstioulo á sus providen- 
:ias, aun en los casos en que pudieron haber mirado Como 
nsnlto lo que ta1 vez fué solo efecto de inadvertenda. El 
jongreso; en el acto de manifestar la mayor codanza á 
in general, depositando en él las riendas del Gobierno, 
Ixperimenta cuando menos nn desacato. InseparabIe de 
os principios de conciliaoion y clemencia que le distin- 
Iuen; se desentiende de la injuria recibida, y aonviene en 
Iue se rehabibte al que habia estado suspenso en la con- 
Ianza de las Córtee. El Gobierno á poco tiempo le da el 
nando de tres provincias y de tres ejércitos; J el Con- 
Ireso, aunque veia que cuando no otra consileracion, bas- 
aba la delicadeza para no exponerle á manifestar su des= 
grado, sin embargo, más prudente, más sábio que lo que 
mpone el preámbulo, supo discernir lo que íaportaba f 
IU ãeeoro y al honor del Gobierno; sostener una provi- 
lencia que pudo desaprobar con toda justicia y discre- 
rion. Se desentendió de todo., y honró á la Regencia con - 
estando solamente que quedaba enterado. Eate suoeso, 
leñalado por todascircunstancias, hace ver que ni el Go- 
bierno carece de facultades, ni el Congreso entorpece su 
,jercicio. He elegido entre otros este hecho, porque es ca- 
utal; y cuando en asuntos de esta clase proceden así las 
36rtes, no es capaz el preámbulo de eorprender á otras 
)ersonas que á las que no observan y meditan. Estas 
kempre están sorprendidas. Si estuviera presente el Mi- 
liztro de la Guerra, y aun sus compañeros, no dudo ha- 
rian justicia al Congreso, conviniendo en que jamba ha 
Worpecido las operaciones del Gobierno en los puntos que 
influyen esencialmente en el servieio público. El preám- 
bulo solo presenta declamaciones, y estas pueden extra- 
viar por un momento 1s opinion de los irreflexivos. No 
contento con hablar vagamente sobre el entorpecimiento 
que experimenta el Gobierno, quiere suponer que la res- 
ponsabilidad á que se le sujeta destruye su energía. Solo 
la persona del Rey puede ser inviolable; todas las demás 
personas que gobiernen han de estar sujetas B residencia 
legal, á no proclamarse antes por el Congreso , que para 
salvarnos es preciso establecer el sistema arbitrario. Cree - 
ria hacer una injuria á las Córtes si me detuviera en exa- 
minar le tendencia de la doctrina del preámbulo en este 
punto. Sus principios est8n bien manifiestos. No com- 
prenden sus autores que pueda haber Gobierno que nos - 
salve sin que sea absoluto. No permita Dios que la Naeion 
se deje sorpreqder por un instante con idea tan falea y 
tan perjudicial. Los déspotas jambs salvaron las nacioneá 
que se hallaron como nosotros. Los españoles pelean por 
ser librea, y en el instante que tan noble y digno obje- 
to desapareciese de su vista, el Gobierna que desco- 
nociese el principio y fomento de nuestra lucha, seria vic- 
tima de su imprudencia 6 estupidez. Luego daré más 
extension á estas ideas. Preciso es seguir el hilo del 
preámbulo. Continúa 6ste haciendo cargos al Congreso 
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acutiulando inepcia sobre inepcia. Entre otras, indica que 
las Córtes han descuidado las negociaciones con las po- 
tencias extranjeras, etc. Si la discrecion y delicadeza pu. 
dieran abandonar á loe Diputados en la discusion de es- 
tas materias, el predmbulo no hiunfaria con una impos- 
tora declamacion del silencio que me impane la pruden- 
cia. Hago con gusto el sacrificio más costoso para mi en 
estas circunstancias. Conozco demasiado lo que exige el 
decoro de una discusion pública. Mas separindome por 
ahora de todas las razones, véase si el Consejo de Rsgen- 
cia no esti plenamente autorizado para tratar con abso- 
luta libertad y desembarazo con todas las potencias ex- 
tranjeras. Véase si la buena fé puede desear más faculta- 
des que las que le estbn concecidas, atendida la natura- 
leza y circunstáncias de un Gobierno provisorio ; de un 
Gobierno que en el estado en que se halla la nacion in- 
vadida, iqu6 digo ? ocupada en gran parte por el ene- 
migo más astuto y depravado que existe, no puede 
menos de tener subordinada su autoridid 4 la del Con- 
greso en el eeencialíeimo punto de la rátiflcacien de 
tratados. Los Gobiernos x$amos extranjeros no podrian 
menos de desearla, akndidas las circunstsncias de la re- 
volucion en que nos hallamos envueltos. Eìlos serian los 
primeros Q solicitar que interviniesenlas Córtescon su san- 
cion para dar mis firmeza Blas estipulaciones, especial- 
mente en el dia en que nuestras leyes fundamentalee na- 
da tienen establecido con respecto á este punto. Pero so‘- 
bre todo, iqué más quisiera Napoleon que ver al frente 
del Gobierno personas plenamente autorizadas para con- 
cluir y ratificar tratados, sin que la Nacion pudiese ata- 
jar los males cual produjese tan funesta facultad, sin re- 
currir & otro nuevo Dos de Mayo? El que presenta el 
preámbulo pudo haber indicado á los que le BOgírieron 
tan absurdo cbrgo, cuánto se afana el Congreso cada día 
para facilitar por su parte el buen hxito de convenios y 
alianzas. 

No es ciertamente B lds &Wes Q quien el Sr. Vera 
debió presentar la reconvencion. El Congreso pudo, y en 
mi dictámen debió, pedir algunas veces que se le instru- 
yese del estado de las negociaciones, sin perjudicar por 
eso al secreto 7 direcoion que hayan merecido al Consejo 
de Regellcia. fa& un exceso de delicdddza le acarrea tal 
vez un cargo, tanto más injusto, cuanto c/ue aparece he- 
cho por un Sr. Diputado que no ha debiio omitir lo que 
no puede ignorar J callar ein faltar d sus obligticiones. 
Los Ministros en Inglaterra satisfacen á las CBmaras 
cuando conviene informarlas de los negocios diplomáti- 
cos El Congreeo pudo haber observado igual cqnducta. 
Y hubiera sido muy digno de un Diputado hacer justicia 
& las Córtes por su Circunspeccion en esta materia , en 
vez de acusarlas de úu descuido en que no han incurri- 
do.. . No debo decir má;s. El preámbub mrra como defec - 
to la amovilidad de los Regentes.,..!!onfieso, &6n-, que 
esta idea para mf es original’. Es un fen6menti en politica. 
Pues qué, js6 querla acaso que la Regencia se obtuviese 
por juro de .heredad? &No solo hribian de estar absueltos de 
rèsponBabilidad, sino que tambien habian de ser inamovi: 
bies 108 Regentes del Reino ? 161 será tambien defecto el 
no haser organizado el Gobierno á la manera de la Junta 
Suprema de Madrid, para que pudiese colocar B su fren- 
te, como lo hizo Bsta con Murat, ótr6 Príncipe igualmen- 
te benéfico y amante de los españoles? IQué poco se han 
acordado’ al eiteader el preámbulo sus aat0res de la con. 
ductk que observaban nuestros padres cuando nombrabaa 
fiegentW del Beihof Amovibles y responsablea Q la Na- 
Cfon 108 &&, en lo que manifestaban tener ideas más 
exactati y cabdee- de fa ciencia del Gobierno que ias que al 

parecer tenemos hoy nosotros. Pero en este punto ta! vez 
hay en el preámbulo m6s hipocresia que fgnorancia. Mac 
dejemos ya los cargos, y vamos Q examinar lo que im- 
porta. Hablo de la propuesta de persona Real, que es en 
la composicion el verdadero héroe de este cuadro; Como la 
proposicion no designa personas, me abstendré de hacer 
aplicaciones que no sean en general, J así se guardará 
mejor el decwo de la discusion. Se quiere suponer que el 
Gobierno no puede ser obedecido ni respetado mientras no 
tenga 8 su frente una persona Real. La obediencia y el 
respeto son inseparables de todo Gobierno, cuando procede 
con justiflcacion y energia. Estas dotes las hay y las ha 
habido entre los españoles, aun considerados como par- 
ticulares, y es una calkmnia contra Ia revolucion supon& 
lo contrario. Es una injuria hecha B la Nacion; es desco- 
nocer SUE virtudes; es poner en duda lo que ha manifes m 
tado la experiencia. La Nacion ea por cardcter obediente á 
las leyes, sumisa á las autoridades cuando obran con recti- 
tud y acierto. La Nacion ha obedecido gustosa coti r&pe- 
to y deferencia B las juntas provinciales, d la Junta Cen- 
tral y 6 los Consejos de Regencia, y htista 4 jefeea y autoii- 
dades muy subalternas siempre que le han ofecido la li- 
bertad y la independencia por objeto de sus sacriflcioe. 
Si la ineptitud, la ignorancia 6 el desacierto han desco-. 
noci&o los grandes y verdaderos medios de gobernar, 
cúlpense á sí,mismos los que estén en eate aa8o; y no con- 
fundan las verdadetss caukas de aueatros desastres; No 
omitan tampoco 108 autores del preámbulo lo que ‘ha con- 
tribuido k nuestras desgracias la falta de auxilios de toda 
tipecie que la Nacion no tiene dentro de si misma ; que 
solo puede solicitar con ruegos, y sin los cuales eB inevi- 
table que padezca descalabros. El prebmbulo provoca la 
discusion; mas yo no debo decir mis. Yo ti,a el primer6 
IS votar que se autorizase la Regencia con una persona 
Real, si no viese el inminente peligro en que está la li- 
bertad de la Nacion, y los mismos derechos del Sr. Don 
Fernando VII, que tantas veces hemos reconocido y ju- 
rado. Supongamos por un momento que se coloca un 
Príncipe al freute de la Regencia. Aunque no aparece de lá 
propoeibion cuál sea el designado, no dúda qtie sua auto- 
res intenta& que se tome de entre lts personas que ten; 
gsn derecho 6 la sucesion de la Corona; Este Prfn&ipe 
durante su Gobierno ha de ser feliz 6 deagraciado. En el 
primer caso, quedan inevitablemente comprometidos -loti 
derechos del ‘Rey. E# preciso ignorar la historia de laa 
uaurpacionee, y señàrladamente laa ocurrid4k k3n EspaiM; 
?s preciso no tener ei menor conocimiento da1 corazon 
3umano para creer que un Príncipe victori&w gobarnrndo 
31 Reino dejase pacíficamente el Trono d nuestrò &eegra- 
:iado y cautivo Rey. La ambicion de m-r; dl*atr&ti~ 
ro de la Corona; son m8s PoderoBos que he VirtM ãP la 
moderacion. Y la ley de Uastilla, que prohibe la gtiiUdd 
iel Rey menor al que tenga4letiho 6 sueedtik, acusa- 
Pia siempre al C?on&ebo dë imprndeM&F &n ‘de teríwri- 
ia&. El Rey ea todavía dé peor ccindicion”que an mdnor. 
Este podria estar en el Reino, cfiarse ‘eBtr6 das a&bditi, 
:onflrmar con au prkwrcís de tdiitb añ tito au obajadien- 
?ia y lealtad. Mas el Sr. D. Pernkído ‘~VIf #até auseutt,e; 
4 cautivo, y sobre todo as dssgMiado. $e haRa& po; 
ier de uti infame usurpador, par8 qu%&la virtud y el fiuh- 
honor son un juguete y un motívo de ejercitrir BP inmo- 
balidtid. @ué de ardidas no formar!S w’f6canda deprava; 
:fon Para dividirnos j desacreditarnos para con ntitiros 
nismos y par8 con los extraño& @uánto 150 *eria la 
,Yacian en 61 conce@to de los Soberibnos de Euröpa, que 
tanto han sabido ‘apreciár la generosa rmlucioh qna h& 
mea tomado de vengar 6 t& coaQa el ultráfe eo&&& M 
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18 persona del Rey, si viesen que 18s Córtes incurrian en 
el desacuerdo de dar ocasion á que un Príncipe más 6 
menos extraño le suplantase al favor de un tratado secre- 
to, de una victoria, de un partido, de una guerra civil, d 
de una intriga doméstica? 6Qué medio reserva el Congre - 
so á la Nacion para conservar el Reino á quien ha j orado 
rescatar y restablecer en BU Trono? iPodrian entonces las 
Córtes despedir con urbanidad y cortesanía al Príncipe d 
Princeea Regente diciéndole: UV. A. puede retirarse 8 
sus Estados; la Nacion queda sumamente agradecida á los 
favores que le ha merecido en su Gobierno; en recompen- 
sa le declara benemérito de la Pátria , le erige estátuas 
y toda especie de monumentos que perpetúen entre los 
sspsñoles su memoria?... * Señor, idonde vamos á parar? 
Delirios de esta especie no son para distraer & las Córtes 
españolas. Cuando no otras razones, bastaba el respeto á 
la moralidad de la Nacion, al decoro debido B la persona 
del Rey, para que, mientras exista, no se hiciera en el 
Congreso proposicion semejante. Yo no estoy acostum- 
brado 8 hacer m8s que un solo reconocimiento y juramen- 
to; se nos ha exigido con toda solemnidad el dia de nues- 
tra instalacion , y el Congreso debe mirar como una oca- 
sion próxima de prevaricar lo qke se pide en la propo- 
gioion. 

Por otra parte, ya que ae intenta probar nuestra 
constancia , jc&mo no BB presenta un aliciente que pueda 
disculpar la tentacion, si cayésemos en ella? iCuB1 es el 
Priqcipe destInado para salvarnos? $Xmo no se nos ma- 
nifiestan sus cualidades personales, para que veamos si 
podremos oponer á nuestro enemigo un adversario capaz 
de vencerle y rescatarnos?~@a8les sus rausos pecunia - 
rioa, sus fuerzas auxihares de mar y tierra, sus títulos, 
en fin , que le hagan acreedor á la confianza nacional? 
iAh, Señor ! yo veo; por desgracia, que los Príncipes de 
Europa, 8 que puede aludir la proposicion , se hallan en 
aituacion muy diferente de la que era necesario para que 
sa adoptase. Esta inainuacion, al paso que no puede ofen- 
der 6 determinada persona, es más que suficiente para 
pulverizar un proyeoto fundade en una verdadera quime- 
ra. Pero, Señor, si el Regente fume desgraciado, Iqué de 
males no, acarrearia sobre nosotros la proposicionl Nótese 
que entre otras cosas pide que ae dén á la Regencia que 
propone las mismas facultades que concede al Rey la 
Constituoion. Entre ellas se comprende el terrible dere- 
cho de k paz y de la guerra y de los tratados. Esta 
guerra,’ Señor, es naoional. Setenta batallas perdidas 
solo hat. servido para oonvertirnos en potencia militar. 
Adoptad8 la ptoposicioa, 18 guerra, como demostraré 
bien pronto, pasaria B ser guerra de gabinete ; y en tal 
caso, un desastre, una derrota produciria los mismos re- 
soltados que la batalla de Jena 6 la de Wagran. El que 
deaoonozoa eatas verdades es incapaz de escarmiento. NC 
paria mucho tiempo sin que la Nacion viese otros tra- 
tados ymo el de Fontainebleau. Señor, ,aeamos circuns- 
peotos ! ,‘se&n~s snspiaacés, coaoze8mos alguna vez B 
nuestro enemigo ; el,e&do de la Europa y las miras de 
10s que meditsn nuestra destruccion, sin que pata ellc 
888 neceado teeurrir & lo que pensaba Napoleon hace 
catorce 8Ík~, cuando era general en ltalia , cuya política 
se nos ha querido como descubrir el otro dia; política 
que nunC8 fué un misterio para los que quisieron pene- 
trarla, J que por desgracia solo parece que fué descono- 
cida de 108 que tuvieron en su mano prevenir lo que tan 
d W!J~ suya ha aprendido la Nacion. El éxito inevitabh 
del gobierno de un Príncipe extraño y desgraciado, re- 
vestido d8 las hcnltrdes que pide la proposicion , espe- 
aialnwte antes que el sistemr constitucional aa consoti- 

le y que los principios de libertad é independencia se 
trraiguen en el corazon de los españoles, seria la ruina 
le la Pátria. Basta solo ver lo que ha sucedido á tantos 
Eetados de Europa, cuyos Soberanos debisn preferir mil 
muertes á la humillacion de rendirse á un enemigo tan 
vil y tan perverso; pero vuelvo á decir que sobre este 
punto no debo extenderme más. Todavía me falta con- 
testar á otro argumento del preámbulo, en que se supo- 
ne que la Regencia de Eepaiia no será respetada de las 
potencias extranjeras mientras no vean B su frente un8 
persona Real. Po me atrevo á asegurar que solo la m818 
fe y la doblez de un Gabinete podria alegar este pretexto 
para cubrir sus miras hostiles con una tazon tan frívola 
y aun tan ridícula. Las potencias que deseen nuestra 
amistad, la solicitarán por la conveniencia y por el inte- 
rés que les ofrezca una Nacion grande , leal y generosa, 
no porque se halle accidentalmente en su gobierno un 
Príncipe á quien jamás podrian considerar como perma- 
nente, sin concebir por el mismo hecho ideas poco ven - 
tajosas á la estabilidad y legitimidad de este mismo Go- 
bierno. Además, las potencias extranjeras observarian 
con mucha atencion su conducta , y si no correspondiese 
á la espectacion pública, si conociesen que la Nacion no 
estaba satisfecha de sus procedimientos, la persona Rea 
no seria capaz de suplir por sí sola la confianza á que no 
ae hacia acreedor su gobierno. Laa naciones amigas y 
aliadas estimao demaaiado el precio de la independencia 
para que. desconozcan estas J otras muchas razones que 
yo podria esforzar. La costosa leccion de los Gobiernos 
que entraron en las coaliciones les ha hecho conocer 
cuánto debe esperarse de una guerra naciooal, dirigida 
por principios de verdadera libertad. Tienen innumera- 
bles testimonios de la lealtad de los españoles, de su per- 
severancia en las resoluciones, de su solemne decIaracion 
en el dia 24 de Setiembre, en el que sancionaron libre y 
espontáneamente una Monarquía hereditaria, proclaman- 
do y jurando de nuevo por su Rey al Sr. D. Fernan- 
do VII y sus legitimos sucesores, sin que puedan ignorar 
que todo esto acaba de adquirir nueva firmeza por la ley 
fundamental que está sancionando el Congreso. Así que, 
Señor, este miserable subterfugio, que solo puede dar re- 
celos 8 ineptos d cobardes, queda deshecho en humo. 
Conviene que examinemos ahora 18 proposicion con tes- 
pecto al influjo que, por decirlo así, puede tener en nues- 
tros asuntos domésticos, Más h& de tres meses que se han 
visto por el Congreso documentos auténticos que mani- 
flestan una abierta guerra contra la libertad de la Na- 
cion, declarada y sostenida por los que ~010 pueden proa- 
perar baj6 el sistema arbitrario. Sus disfraces , sus ardi- 
des, sus proyectos todos, todos han sido desbaratados en 
diferentes ocasiones. Pero adheridos á un sistema 4 que 
no saben renunciar, se reunen de eontínuo y vuelven de 
nuevo .B la carga. Lae discusiones del Congreso sobre los 
principios en que estriba el proyecto de Constitucion han 
dado un golpe mortsl al régimen arbitrario. La Nacion 
ha reconocido sus derechos, las luces cunden, y el espí- 
ritu público se difunde por todas las clasee, ganando de 
dia en dia nuevos defensores de la libertad nacional. Opo- 
nerse de frente á su progreso, no solo conocen que e3 in- 
útil, sino que produce efectos contrarios. Por tanto, solo 
les queda un recurao: nombrar un Gobierno de quien 
puedan esperar que jamás se plantee la Constitucion. 
Puesto al frente de él un Príncipe extranjero 6 una par- 
sona Real que necesariamente ha de desconocer los prin- 
cipios y el verdadero objeto de nuestra lucha, por no ha- 
berse hallado en ella, les ofrece un punto de reunion en 
que poderse atrincherar para resistir el ímpetn de loa de- 
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cretos y Ie$.a del Congreso. Esta persona Real , rodeada 
necesariamente de personas que tienen poca costumbre 
de oir las necesidades de los pueblos, de enterarse de sus 
eacridcios, y cuyos intereses no están íntimamente enla- 
zados con los de todos los españoles, que no se han com- 
prometido Q defender y promover los de la comunidad, 
‘no podrán evitar que sea sorprendida y engañada por los 
que aborrecen la libertad. 

El fausto y Ia etiqueta de este Gobierno alejar6 in- 
evitablemente B los que pudieran acercarse á aconsejarle 
y dirigirle en la árdua empresa de salvarnos. No serán 
los Diputados de la Nacion, ni los verdaderos patriotas 
los que teugan cabida ni acceso libre á los que gobiernen. 
Por el contrario, la mano oculta que los persigue en to- 
das sus operaciones, siempre que en ellas se advierte al - 
gun calor y vehemencia en favor de la buena causa, aca- 
bará de desterrarlos de todos los parages en que puedrn 
reclamar la libertad y derechos de la Nacion. Todos los 
que se crean agraviados por la Constitucion, formarán 
una barrera impenetrable al rededor del Gobierno. El plan 
de deshacer la grande obra, se trazará al momento. Su 
ejecucion se confiará Q las personas más señaladas por su 
oposicion á la libertad. Yo preveo todos los males de un 
retroceso, que miro como inseparable de lo que pide la 
proposicion. Per poco que se haya observado, no puede 
menos de advertirse que aun ahora que hay un Gobierno 
creado por las Córtes, revestido de una autoridad emana- 
da de au seno, de una autoridad verdaderamente nacional, 
existe un desvío, una frialdad inexplicabIe para eon to- 
das las personas que han promovido y cooperado de bue- 
na fé á la revolucion. Esta observacion es cierta, y solo 
el iluso puede desconocerla. Pues si tal sucede en el dia, 
iqué podemos esperar instalado el Gobierno como pide la 
proposicion? Disueltas las Cbrtes dentro de un mes, di- 
ferida la convocacion de las ordinarias hasta el año 13, 
ique? Un trastorno general antes de pocos meses. 81, Se- 
ñor, tal vez no pasara uno sin que la Nacion viese revo- 
cado el decreto de 24 de Setiembre, abolida la libertad de 
imprenta, derogado el decreto de señoríos, anulada la 
Constitucion, proscrita la institucion de Córtes, acusa- 
dos, encarcelados J perseguidos los Diputados de este 
Congreso; en una palabra, dada la señal de una guerra 
civil, y entregada la Nacion B sf misma. Sí, Señor, B sí 
misma, porque un pueblo valiente y generoso puede ser 
sorprendido por una conjuracion 6 nna trama, pero jam&s 
subyugado por los enemigos de su libertad. Tal seria, 
SeKor, el resultado de una proposicion adoptada con po- 
co acuerdo; de una proposicion que presentada bajo el se- 
ductor aliciente de autorizar al Gobierno, y hacerle mas 
respetable, envuelve todos los elementos de nuestra des- 
truccion. Yo fatigo al Congreso con extenderme más en 
una materia en que basta solo hacer indicaciones. Por lo 
mismo no hallo medio más propio para contrarestar la 
funesta tendencia de este escrito, que oponer 5 las pro- 

‘posiciones que contiene otras enteramente contrarias. Sf, 
Sefior, eete es el ca80 en que costra& colftrariis c&rc»- 
Car. (Ley6 las proposiciones 4166 van al $94 de este dimwso.) 
Yo sé, Señor (continuó), que estas proposiciones darán 
motivo 6 que se alce el grito contra mf. Enhorabuena, me 
resigno B todo. Yo propongo que no se disuelva el Con- 
greeo hasta que haya provisto á todo 10 que sea necesa- 
rio para que el Gobierno pueda salvarnos Si, Señor, yo 
10 propongo. LUmeseme, si se quiére, ambicioso. Yo lo 
SoY; petÓ no de perpetuarme en un cargo que me abra- 
Ma; qtie Il0 tiene el atractivo que afectan atrIbuirle los 
enemigo8 de e&a institpcion. Yo anhelo m6s que nadie, 
Si w ¶QM, ‘pi& contrííir, aanqas 8ea en un ao10 

Qpice, á la libertad de mi Pbtria. No tengo otro objeto ni 
otras miras. Fortalecido cou el sentimiento intimo de mi 
conciencia, yo, yo pido al Congreso que no se disuelva 
hasta ver asegurada la ejecucion de la Constitucion. Pa- 
ra ello pido con el Sr. Diputado Vera que se forme & 1s 
mayor brevedad un Gobierno correspondiente; pero sin 
persona Real. Qae en seguida se nombre el Consejo ‘de 
Estado i el Tribunal Supremo de Justicia, compuestos de 
personas amantes de la Constitucion, sinceramente dis- 
puestas á sostenerla y 15 sacrificarse por la libertad de 
su Pátria; personas que en vez de tramar conjuraciones 
para restablecer el sistema arbitrario que nos ha perdido, 
se Cirijan por los principios de justicia, de libertad y de 
verdadera política, finalmente personas que esten íntima- 
mente convencidas de que solo la Constitucion, de donde 
emana su autoridad, puede legítimar sw providencias, 
hacerlas obedecer y respetar. Pido tambien que se expida 
sin pérdida de momento la convocatoria para las futuras 
Córtes, sin que bajo de ningun pretexto pueda dejarse al 
Gobierno este encargo. De la misma suerte pido que en el 
intermedio de estas á las futarae Cbrtee se nombre en el 
seno del Congreso una Diputacion numerosa con las fa- 
cultades que parezcan oportunas. Digo numerosa, porque 
atendidas las circunstancias extraordinarias en que se ha- 
lla el Reino, solo por este medio puede ser respetable é 
incorruptible en el ejercicio de sus funciones. Por últi- 
mo, Señor, pido que mientras se forma el Gobierno, se- 
gun la proposicion del Sr. Vera, se nombre una comision 
que proponga 6 las Córtes lo que deba hacerse para ase- 
gurar el acierto de tan importante negocio., 

Las proposiciones indicadas en el discurso que antece- 
de son las siguientes: 

<Primera. Que durante 1s ausencia del Sr. D. Fer- 
nando VII no pueda estar al frente de la Regencia nin- 
guna persona Real. 

Segunda. Que las Córtes, con preferencia B todo 
otro negocio, discutan y aprueben el plan propuesto por 
el Sr. Diputado D. Andrés Angel de la Vega para orga- 
nizar el Gobierno. 

Tercera, Que las Córtes expidan inmediatamente el 
decreto de convocacion de Córtes con arreglo 6 lo preve- 
nido en la Constitucion, y que el Congreso no se dieuel- 
va hasta que se haya organizado el Consejo de Regencia, 
nombrado el Consejo le Estado y el Tribunal Supremo 
de Justicia, arreglado la Tesorería general y Tribunal de 
Contadurfa mayor de Cuentas, y el ramo de Hacienda de 
los ejércitos. 

Cuarta. Q ue p ara disolverse el Congreso, nombre en 
su seno una Diputacion de 60 individuos, que autoriza- 
dos con las facultades que parezcan convenientes, perma- 
nezca en ejercicio hasta la reunion de las próximas Oórtes. 

Quinta. Que se nombre una comision del Congreso 
para que proponga 6 V. M. las medidas que convenga 
tomar en el entre tanto se organiza el Gobierno, B fln de 
asegurar mejor el buen resultado de tan importante ne- 
gocio. B 

Habidndose admitido 6 discasfon eetw proposfcionoe, 
dijo 

El Sr. GOLFIlU: 8i Se VOtAll las proposiciones del 
Sr. Argitelles, 6 si las del Sr. Vera y su predmklo se le 
devuelven, no hablar& Si no, quiero tambien refutar las 
injurias hechas al Congreso y hacer ver la mala fd, no 
,del Sr. Vera, sino de loe que le han seducido. Perdone 
que diga esto, no obstante de haber asegnrado que es el 
autor del papel, pues me parece que le hago menos agra- 
vio en no CmdO, que Bn juzgarlo capaz de i&ul& 4 lar 
O6de8, y de sentar UIMS proposicfonss tan mtratiaa 4 



sus ideas y 6 los verdaderos sentimientos de Su COf8ZOn. 
Los que han abusado de la buena t> de UZI hombre de 
bien serán reSponSableS de los perjuicios que Ocasione es- 
ta discusicn, que por de contado nos hace, cuando menos, 
perder el tiempo que se emplea en ella. Pero supuesto 
que se quiere desacreditar al Congreso; supuesto que se 
le quiere cargar con todo el peso de la execracion pública, 
prssentándole como autor de todos los males que afligen 
á la Pátria, es preciso que se descubran las tramas de sus 
enemigos. Con esta salva digo, contrayéndome ahora al 
exordio de las proposiciones, que efectivamente en él ss 
designa á las Córt-s como á- un cuerpo que por la ambi- 
cion y por los principios de sus Diputados ha causado las 
pérdidas de las plazas y todos los demás males que se 
mencionan. El Consejo de Regensia se da á entender de- 
masiado claramente que nada ha podido hacer, detenido 
en su marcha por las Córtes, que 8on las que tienen la 
culpa de todo. Esta acusacion, con que nos denuncia á la 
Nacion, 8s terrible. Pero ies verdadera? $38 reosudan las 
contribuciones ordinarias? &Se ha recogido la plata de las 
iglesias y particulares? &Ss ha planteado la contribucion 
extraordinaria de guerra? Si no se ha hecho jsstá la fal- 
ta en las Córtee? Yo convengo en que estos recursOs son 
insutlci&es para subvenir á las newsidadeo; pero no por 
eso deben despreciarse;’ y en lugar de sujetar los pueblos 
B exacciones arbitrarias de los jéfes militares seria mejor 
obligarles á contribuir de una manera legal y uniforme. Po- 
co tiempo há que se manifestó B V. M. cierto arbitrio que 
podria proporcionar recursos, y V. M. sutorizb al Gobierno 
paraque lo pusiera en práctica. X’o sé si SB ha puesto, d no; 
pero sé que las CCirtcs han hecho lo que les tocaba hacer. 
V. M. quiso consolidar el crédito público para restablecer 
la confianza, que es el medio m6S seguro para encontrar 
recursos. V. M. nombró una junta para ello, y sspsrs la 
rennion para recojer el fruto de esta medida, no menos 
útil que honorífica para la Nacion española. iY pende d8 
V. M. que no se haya veriílcado, y que ni aun esté im- 
presa la Memoria formada sobre este punto por au comi- 
tnon de Hacienda? Al general Castaños faltan medios para 
sostener y aumentar su ejército; pero diga este general si 
son las Cbrtes las que repartieron los caudales del Miño, 
y diga el Sr. Vera si son las Córtes las que poco tiempo 
h6 han tratado de buscarle recursos por medios extraor- 
dinarios. Faltan arbitrios: nuestra situacion da mArgen 
para muy pocos cQculos; la economía es de la mayor im- 
portancia, y es un mal gravísimo que los Diputados con. 
suman en sus dietas los fondos que debian servir para 
vestir y pagar i los soldades. Venga la lista de loa pagos 
que se les han hecho, y por ella se ver6 cuáles están pa- 
gados, y si lo que han percibido lo han debido á su auto- 
ridad 6 al favor de los Ministros. Se verá que los Diputa- 
dos han cerconado por sí mismos sus dietas, y se verá si 
tienen 15 no consideracion á los apuros del Estado. Se di- 
ce que eí soldado está desnudo y mal pagado, y de esto 
se queja tambien el Sr. Laguna el otro dia. Para evitar 
esto, se ha autorizado por repetidas resoluciones de V. 36. 
al Gobierno para exigir perentoriamente los fondos y 
auxilios necesarios; ss ha autorizado; se ha encargado á 
las juntas; se ha dado facultad d los generales para com- 
pelerlas, J V. M. ha adoptado cuantas medidas se le han 
prepuesto conducentes á este objeto. Pero sin órden, sin 
economfa, ipuede haber fondos suficientes en las círcuns- 
tancias actuales? &Y lo establecerán los decretos do V. M. 
si no se cuida de su exacto cumplimiento? Y si las~brtes 
quisieran por sf mismas inspeccionar la distribucion de 
los fondos, $0 serian censurada&. Al Gobierno toca eje- 
CQtarlo, Y 81 PWd? IW!W qU0 0n la penuria actual suoe- 

ia en todas las divisiones lo que en la del general Ba- 
!18St8rOSF y en todos los regimientos lo que en algunos, 5 
Ios cuales no ha faltado hasta ahora lo absolutamente pre - 
Jiso. Se dice que las Córtes no dejan autoridad alguna iE 
la Regencia. Para demostrar lo contrario basta el ejemplo 
iel marqués del Palacio, que el Sr. Argüelles ha citado. 
ta Regencia ha dado una ordenanza particular al cuerpo 
de los Voluntarios do Cádiz, lo cual era propio del Poder 
IegisIativo. Sin embargo, V. M. ha callado, y hubiera sido 
muy conveniente que lo hubiera reclamado, para que es- 
k cuerpo verdaderamentee benemérito hubiera recibido de 
mano de V. M. esta recompensa debida d sus servicios. 
Pero no se le ha dejado ejercer este cargo propio de sus 
atribuciones, ni ha sonado en él el nombre de las Córtes 
lue tanto sonó para el alistamiento, por evitar la odiosi- 
dad aquellos que debian cargarse de ella. Se pierden las 

., . plazas: no tenemos eJ ercitos; iy se culpa tambien d8 8StO á 
.as Córtes? iForman ellas los planea de guerra? iDirigen 
.as operaciones? Han querido arreglar la parte de la milicia 
m que deben intervenir, y para ello se ha pedido al Go- 
lierno muchas veces que, tomando la iniciativa, diera 
.os datos, y presentara sus ideas para la con+tucion 
r organizacion militar. Se proponen en su lugar re- 
‘Ormas parciales eU los CUerpOS privilegiados, y 138 com- 
promete á las Cdrtes á chocar por una medida particular, 
5 á errar en un punto tan delicado, por carecer de las lu- 
:es necesarias para asegurar el acierto; ey despues de es- 
ti se culpa á las Córtes del deeórden del ejercito? SLa ten- 
lrán tambien de que el establecimiento del estado mayor 
lue aprobaron particularmente, no se haya perfeccionado, 
r que no estén aún demarcados los límites de su autcri- 
lad con respecto á los inspectores y á los jefes de los cuer- 
pos? iloca á las Cdrtes restablecer la disciplina y evitar 
a impunidad de los delitos 8 pesar de sus decretos reco- 
nendando la rigurosa observancia de las leyes penales? 
Fara esto era preciso que á cada paso residenciaran la 
conducta de103 principales agentesdel Gobierno y de los 
empleados, y serian censuradas como lo fueron por la 
risita del hospital de la Isla, y por cuantos pasos han da- 
lo para asegurarse de la ejecucion de sus decretos; de 
estos decretos que se miran de tal modo, que hace poco 
tiempo que en cierta escuela pública se obligó á un profe . 
sor á borrar de una arenga ciertas expresiones en que elo- 
giaba algunos que proponia por estímulo á sus alumnos; á 
borrarlos, digo, por no disgustar á S. E. Yo SB quien es su 
S. E.; pero no debe decirlo. Véase quién tiene la autori- 
dad. Aquél sin duda á quien se desea y se procurs. agra- 
dsr. gY despues de estos hechos, por lo &ales ’ pudiera 
acusares á las Córtes de débiles, se las acusa de despb- 
ticas? 

No quiero detenerme más en este asunto, en el cual 
podria decir mucho más y probar con nuevas razones que 
81 Sr. Ver4 no ignora la injusticia de los qU8 le han SB- 
ducido para que contribuya á desacreditar 4 V. M. Sí; Se- 
ñor, ha sido seducido, y no es muy difícil averigusr por 
quién. Pero i& qué dn los sordos manejos de estos seduc- 
teres? Si las Córtes son perjudiciales; si los Diputados 
abusan de sus poderes; si la Nacion desaprueba sus deli- 
beraciones, ipor qué no claman abiertamente contra ellas? 
Lardizabal lo hizo: iy cuántos prosélitos ha hecho? Si lo 
que quieren es conforme al voto de todos’ $8 bUenos BS- 
pañoles, ipor qué ocultar su verdadero nombre el autor de 
la Eqaãa vindicada? &Por qué no sabemos quiénes son 
los redactores del Cdrrs~ genaal y Idel Diario &e lq tarde? 
@iremos que 88 ocubn por modestia? &ué quieren sus- 
traerse á la gloria? NO, Señor, se ocqltan porque .pmen 
Ser desmentidos, porque todoe conocen SUB tiras iutere- 
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madaa. Atacan el sistema que llaman liócrat, prqu~ 
quierea volver á loa tiempos de Godoy; porque quieran 
unos Ministroa despótieos ; quieren que las gracias y loa 
empleos se den solo 4 aquellos que por su clase, por sus 
circunstancias particulares pueden alcanzarlos por la adu- 
lacion y la intriga, sin que sea preciso rivalizar con todas 
las demás clases y trabajar para adquirir un mérito su- 
perior 81 de todos los dem&s concurrentes, lo cual, efec- 
tivamente, es mis cómodo, pues no pocas veces se logra 
de este modo por una bufonada que hace reir á un Minis- 
tro, lo que debia ser recompensa de los más señalados 
servicios. Invocan el nombre de Fernando VII con la 
misma hipocresía que ei de 18 Pátria. Si amaran 4 este 
Príncipe, objeto digno de la veneracion y de la ternura 
de todos los españoles, no propondrian medidas que com- 
prometen sus derechos y ponen mayores obstáculos B su 
libertad y á EU restablecimiento en el Trono. Ciaman por 
una persona Real. iQuién ser8 esta persona? iE Empe- 
rador de RUsia, que es el único Soberano del Norte á quien 
respeta N8pOleOn? i0 el de Alemania, unido con él con 
vínculos de parentesco y que sacrificó los intereses de sus 
vasallos por una paz vergonzosa? $Será el Rey de Prusia, 
d será alguno de los inmediatos sncesores de Fernan- 
do VII? Para tratar de estos últimos, debia tenerse pre- 
sente que si la ley de Partida prohibe que tenga la tute- 
la del menor su sucesor inmediato, porqne no abuse de 
sus facultades para usurparle sus bienes, con m&% razon 
debe aplicarse esta doctrina al caso de un menor cautivo 
é imposibilitado de hacer nada en su favor, y cuyo tutor 
tiene todos los medios de dañarle que da el poder y la 
autoridad. Es muy extraño que personas que manejan las 
leyes, y que apelan 8 ellas siempre que se trata de sus 
intereses, las olviden cuando se trata del Monarca. Dirán 
que no es de temer que esto SUC0d8. Pero ha sucedido tan- 
tas veces, que no seria prudente exponernos á que suc%- 
diera ahora. Pero de esto se tratará otro dia. Por ahora 
baste decir que de lo que tratan los que mueven este 
guerra sorda, dentro y fuera del Congreso, es de unaper- 
sona Beal cualquiera, con tal que destruya 18 cons- 

titucion en su origen, para que cuando 6 costa de los in- 
mensos sacrificios del pueblo español, sacudamos el yu- 
go de Bonaparte, cojan el fruto de tantos trabajos, no 105 
patriotas que desde el principio as dicidierou por 18 cau- 
sa de la Nacion, que 18 han sostenido constantemente con 
tan extraordinarios esfuerzos; no los ilustres soldados 
que tantos peligros han arrostrado por ella, sino aquellos 
que cuando más alegan como mérito haber sabido mane- 
jarse sin comprometers% con unos ni con otros. iY será 
la recompensa de tantos servidores condenar al pueblo 
espafiol 8 vivir sin P&ria como hasta aquí? jSerá el pre- 
mio de tanta sangre Vertida el indigno vasallage á sus 
mismos conciudadanoe? #e negará parte en las gracias 6 
los que tanta han tenido en los sacrificios? ~NO serán dig- 
nos de los cargos y empleos del Estado los que lo han 
sostenido, y han indicado siempre el verdadero camino 
de salvarlo? gY quién se quiere que vuelva 8 atarloe 6 la 
cadena? Sus mismos Diputados, aquellos en cuyas manos 
ha puesto su suerte. A estos es á loa que ae culpa porque 
pretenden mejorarla. Cúlpennos cuanto quieran; yo digo 
lo mismo que ha dicho el Sr. Argüellea; jamBs aprobaré 
con mi voto cosa alguna contra los intereses del pueblo 
generoso que me ha autorizado, ó que le prive del goce 
de sus derechos que ha conqaistado 4 tanta costa. b 

A propuesta de 10% Sres. Martinez (D. José) J Gallego 
se puso fln 6 esta diecuaion; y habiendo hecho presente 
algunos señores la necesidad de que cilanto 8nb3S se tra- 

ta%% d% la organizacion del Gobierno, 88 pro-di6 6 votar 

ia segunda de laa proposiciones del Sr. Argüellee, relati- 
v8s á eete asunto, la cual quedó aprobada, y d coas%- 
cuencia señalado el dia 2 de Enero próximo para la die - 
cusion del proyecto del Sr. D. Andrés Angel de la Vega. 

El Sr. Presidente anunció al Congreso que ss habian 
ya entregado para repartir los ejempl‘áres impresos de la 
última parte del proyecte de Constitucion, y los del pre- 
sentado por el Sr. D. Andrés Angel de la Vega, relativo 
4 la organizacion del Gobierno. 

Se ley6 el siguiente papel del Sr. Llano: 
crprescindo de molestar la atencion de V. M. con Is 

pintura de males que 1aNacíon experimenta, y acaeo son 
consecuencis en parte de nueatr8 mala conetitncioa po- 
lítica, pa%s que ya V. Bd. trabaja en formarla, cual con- 
viene á una Nacion libre y generosa que todo la sacrifiaa 
en defensa de su independencia con un heroismo que ba- 
rá época en los anales de la historia. Por ella van á cor- 
tarse de raiz los abusos en todos los ramos de la admi- 
nistracion; pero en la parte militar la necesidad del re- 
medio es máe urgente. En nuestro ejército los hay gmn- 
des, es preciso decirlo: mala conetituaion, ninguna eda- 
cscion, desórdenes sabidos y tolerados, arbitraria eacan- 
dalosa distribucion de premios, privilegios ridículos con- 
trarios 8 la disciplina, y en fin, todos los males que 8011 
anejos á un Gobierno vicioso y corrompida despuee de si- 
glos; p lo peor, con inmenso grav6men del Erario; pero 
iquién podr& dar eata constitucion militar y naaional? Se- 
ñor, el Congreso tiene una inmensidad de objetos en que 
ocuparse; y como el númerodemilitaresqae existen en su 
seno es muy limitado, resulta que por sí solos tampoco po- 
drán elevar un edificio tan vasto, y del cual Ips difwn- 
tas partes que le componen son muy comphcadas, y difí- 
oil la reunion de luces necesarks para fijarla son discer- 
nimiento. El Ministro de la Guerra, 6 loa sagetos que s% 
elijan por %l Gobierno aún menos; la experiencia de lo pa- 
pado lo acredita. Finahnente, el Supremo (3onsejo de 18 
Guerra no esti constituido cual conviene para %st% oa80, 
sin embargo de las luces y prudencia que pre-irle 6 BU% 
trabajos. Asf, pnee, el plan que creo m6s útil Seria 18 SB- 
union de una junta 6 consejo militar nacional, compues- 
to de o5ciales de todas armas; ilustrados, de conocido pa- 
triotismo, y cuyas ideas eatin conformes 8 los sentimien- 
tos de V. M., ekgidos por loa mismos cuerpo%, bajo la 
forma que se indicar6 8 continnacion, 

Entonces se v%ria una Constitucion militar s%ncilla, 
patriótica, perfecta; y este testimonio de conftanza de la 
Nacion produciria en el ej6rcito los m6e feliaes efectos y 
dale% eatisfaccion, viendo que sua leyes eran indicadas 
por ellos mismos; pero como eetae tienen relacion con la8 
civiles, solo la Nacion disfruta únicamente el dereche de 
examinarlas, para que en si no envuelvan cosa alguna 
contraria B BUS interews; por tanto, debe& ser sancio- 
nadas por el Congreso nacional, cuidando el Gobierno de 
su observancia inviolable, sin que 6 nadie sea lícito alte- 
rarlas en lo mC mfnimo, bajo la m6s estrecha responsa- 
bilidad. BI soldado deses, como todos los ciudadanos, la 

libertad de la Nacion y su prosperidad: la odios8 rivalidad, 
engendrada en el deepotismo, deeapareceri. Bien conozco 
que los hombres habitnados 6 variar las institacionee rn&r 
qpdaa 8 88 antojo, y hatzer BU fortuna por los medios 
de la intriga y adnlaeion, cornbatirk la ides, y nerán et&; 
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nos opositores para que nada se establezca, poniendo di- 
flcaltades, pues quisieran que todo quedase 5 merced del 
Gobierno, ocultando su ambicion y falsa politica bajo el 
velo de la autoridad que á aquel conviene, desconociendo 
que el sacrificio de algunas prerogativas es el más bello 
uso del poder, y garante de la autoridad. Asi, no se verá 
expuesto á poner el sello á una multitwl de disposiciones 
de que le ce imposible prever las consecuencias; y final- 
mente, los ministros no serán ya los árbitros soberanos. 
El objeto esencial 6 inmediato del consejo militar será 
manifestar cuáles son los abusos y medios de evitarlos con 
la posible brevedad, proponiendo Ias reglas más propias y 
adaptables 6 las circunstancias, independiente de detcr- 
minar con toda madurez todo lo demás concerniente á es- 
tablecer una Conetitucion militar nacional, cuyo derecho 
es constante é inbtil demostrar pertenece 6 la Nacion, co- 
mo V. M. ya lo ha resuelto. De lo contrario, faltaria la 
armonía que debe haber entre la Constitucion política y 
la militar, y de la cuaI depende una y otra. Pinalmente, 
como ea las circunstancias presentes seria extremamente 
difícil y moroao establecer el método m6s justo para la 
formacion de esta junta, fijando con toda equidad el n6- 
mero de indkíduos de cada clase que la hayan de compo- 
ner, creo que en obsequio de la brevedad y estado critico 
de la Naeion podría sustituirse el que se indica en las pro- 
posiciones siguientes, que hago B V. M. para la reeolu- 
cion que fuere de su agrado: 

Primera. Se constituir6 una junta militar de indi- 
viduos de todas armas y ejércitos, cuyo objeto ser4 for- 
mar la Constitacion militar, la cual se ha de someter B la 
sancion de las Cbrtes d Dipubacion permanente, hasta Ias 
inmediatas. 

Segunda. En cada ejército se nombrarin ocho voca- 
I~S en la forma siguiente: cada regimiento de infantería 
nombrará un elector; en los de guardias, cada batallon; y 
reunidos estos en el cuartel general, elegirán tres indivi- 
duos de su arma B laa veinticuatro horas. 

Tercera. La caballerfa, por el mismo órden, nombra- 
r& dos: igual namero el cuerpo de artillería, y uno el de 
ingsnferos. 

Ouarta. Verificada la ‘eleccion, se trasladar& inme- 
diatamente Ios nombrados 6 CSdiz, donde se ha de cele- 
brar le junta, y hecha constar la acta de eleccion, darán 

t 

, 

principio Q Ias sesiones luego que se haya reunido la mi- 
tad del número de IOS vocales. Esta junta formar6 parte 
de la comision que del seno de las Córtes se nombrará con 
este objeto. 

Quinta. Diariamente remitirá la junta militar aI Con- 
greso copia autorizada de la acta de SIM sesiones. 

Sexta. Los individuos destinados en las plazas per- 
tenecerán al ejército de campaña que se halle en el distri- 
to de la provincia. 

S&ima. De los individuos que se elijan en cada ejér- 
cito, uno al menos será: subalterno, y de la clase de ge- 
nerales ninguno, pues las circunstancias exigen quede al 
arbitrio d8I Gobierno su nombramiento; pero deber& noti- 
ciarlo d las Cortes: estos se& tres, un teniente general 
y dos mariscales de campo. 

Octava. En esta junta no se tratará sino de lo comun 
á todas las armas; pues para decidir todo lo concerniente 
& la parte fwultstiva d8I cuerpo de artillería é ingeaie- 

ros, sua escuelas y propuestas de empleos, deberán for- 
mar una junta particular cuando se estirne alterar 10 es- 
tableciclc. 

Novena. Los vocaIes disfrutarán durante este encar- 
go el sueldo de su empleo en cuartel, sin ninguna grtifi- 
cacion; y los gastos de secretaría se pagarán poi teso- 
rerla. > 

Quedaron admitidas B discusion las proposiciones que 
anteceden. 

El Sr. Secretario CaZalpaaa hizo presente que habiendo 
manifestado el Sr. Vera en el dia anterior que retiraba 
SUS proposiciones presentadas en el mismo, sobre lo cual 
no habia recaido resolucion, se hacia preciso que la hu- 
biese, ja para devolver al Sr. Vera su papel, caso de con- 
siderarse retiradas, ya para que constase en las Actas, 
caso que debiese quedar en Ia secretaría. Se difirió la re- 
solucion de este particular al dia inmediato, por no estar 
entonces presente el autor de dichas proposiciones. 

Si levanta la sesion. 

- 
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